
LAS QUEJAS 
Cuba, en el orden internacio-

nal, sufre con esos pro-
cedimientos 

JIRO CABLE DE LOYNAZ 
AL GENERAL J. M. GOMEZ 

Se muestra en todo contrario, 
a ingerencias extrañas 

en nuestro país 
_ En tocios los momentos el general En-

rique Loynaz del Castillo sa ha mos-
trado contrario a las gestiones que en 
favor de la supervisión electorai ame-
ricana han realizado los más carac-
terizados miembros del liberalismo. Y 
esa actitud patriótica la ha exterioriza-
do recientemente y ratificado con su 
telegrama al candidato presidencial ge-
neral José Miguel Gómez, actualmente 
en Washington, cab.'egrama remitido a 
la Legación de Cuba en la capital ame-
ricana. 

UN CABLE DE CESPEDES 
< El Ministro Céspedes ha acusado re-

cibo del cablegrama en que Loynaz 
formulaba su patriótica protesta con-
tra todo intento en favor de la inter-
vención americana en nuestros asuntos, 
en la siguiente forma: Secretario de Es-
tado, Habana.—Ruego trasmita siguien-
te mensaje al General Loynaz del Cas-
tillo: Tu patriótico mensaje confirma 
mi creencia, de que el más alto interés 
permanente consiste en proclamar que 
en nuestras contiendas electorales la 
última palabra pertenece, exclusivamen-
te, al poder judicial de Cuba, y que 
maniteniendo con entereza este criterio 
los cubamos Interpretaremos los princi-
pios y sentimientos de los fundadores 
de la República.—(f.) CESPEDES. 

CONTESTA JOSE MIGUEL 
EJ candidato d»l partido liberal ha 

contestado en los siguientes términos 
al despacho de Loynaz: General Loynaz, 
Habana.—Acostumbro muchas veces no 
contestar ataques que me dirijan; pero 
quiero tener el gusto de hacerlo a su 
ca'oia dirigido a la Legación. 

Nadie me supera en patriotismo. Ja-
más realizaré acto alguno que lastime 
«sa sentimiento, no porque agrade a 
otros sino a mí mismo. Los qne atacan 
a la soberanía nacional son aquellos que 
:on sus procedimientos la comprometen. 
Bstoy pidiendo, simplemente, cumpli-
miento a la nota de SO de agosto, con 

;a cual estuvimos de acuerdo todos los 
jubsnos. (f.) GENERAL GOMEZ... 

LOYNAZ RATIFICA 
Tan pronto como recibió el cable del 

general Gómez el general Loynaz remi-
iú en contestación el siguiente: Gene-
si Gómez, Legación Cubana, Washing-

ton—Querido General: Estimo su de-
ic-vx : cablegrama; pero permítame rei-
u8ir..e la evidencia del perjuicio irre-
laoáic-blo CiX-o está causando a Cuba en 
su ctasepSo internacional este funesto 
prcocfifriíte de llevar a Washington la 
insistencia de nuestras desventuras po-
lítica. No es la hora de dejar caer la 
República tranquilamente echando la 
responsabilidad a la maldad del adver-
arlo. Es la hora del sacrificio: la de im-
pedir, a pesar del adversario, que caiga 
!»J República. Bendito sacrificio que de-
t¡a&& a nuestros contrarios el poder efí-
tótfsso, y a nosotros el triunfo imperece-
ffflro de evitar a Cuba el triste destino 
t» (Santo Domingo! 

Guien dió como yo, al partido liberal 
jai sangre—y la victoria en el campo do 
ÍHtiálla—y vive proscrito en la Repúbli-
ca donde fué fundador, sin otra dicha 
tftte la existencia de la República, pue-
Se esperar igual espíritu de sacrificio 
wr Cuba—todo por Cuba—del héroe de 
arroyo Blanco y del partido liberal. 
'Deséale salud y regreso sin interven-
¡ión tailitar extranjera, afectuosamente, 
. ^ G B N E R A L LOYNAZ DEL CAS-

B L PELIGRO INTER-
VENCIONISTA 
Interrogado por nosotros el General 

Loynaz ha sintetizado su manera de 
apreciar la situación actual en las si-
guientes palabras: 

Es evidente que el Partido Liberal 
no podría ya aspirar a ganar el poder 
para el período del gobierno que va a 
inaugurarse el 20 de mayo, de ninguna 
manera. Ni la intervención militar ame 
rieana-, mucho más peligrosa que la me-
diación civil de Mr. Crowder, entregaría 
el_ poder al partido poseedor de mayor 
número de votos, sino después de va-
rios años—quién sabe cuántos—de go-
bierno provisional; de gobierno dieta-
loria!.-La última intervención, a pesar 
de las mr-nifestaciones que más de una 
Vf :< hicieron los señores Taft y Ba-
i-on de que no excedería de seis meses, 
1 -IKÓ <]-> f e s años. Ahora, como la in-
t: .rtiMic.a del ma'i está indicando la ne-

_f. !í*A 5? ahondar más en sus causas, 
solo Dios sabe cuánto duraría el go-
bierno extranjero y hay que contar con 
otros peligros: el ds cualquiera suble-
vación cubana, o el de complicaciones de 
la política extranjera de los Estados 
Unidos y aun el decaimiento que en 
tales vicisitudes sufriría ei patriotismo 
de los cubanos que es el solo fundamen-
to, nervio y sostén de la República. 

H A Y QUE SALVAR LA 
REPUBLICA 
Cuba, sigue diciéndonos el general 

Loynaz, no puede estar a cada paso y 
dificultad electoral, cambiando la toga 
republicana por la vili librea colonial. 

[No puede cerrar sus Cámaras, retirar 
los Ministros que en el Mupdo represen-
tan su soberanía, y plegar su gloriosa j 
bandera para decir a los extraños que 
es un pueblo sometido a la autoridad del 
extranjero y que tiene en el alto sitial 1 
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de sus destinos, sobre la silla que Cés-1 
pedes esclareció el uniforme kaki de 
un gobernador americano. El cubano 
que tal ba jeza acaricie, maldito sea 

Y si evidente es que el Partido Libe-
ral, cualquiera que haya sido la supe-
rioridad de su votacion, la pureza do 
sus propósitos al pedir a Cuba sus vo-
tos, no puede ir por ahora al poder 
• por qué no cooperar con elevado pa-
triotismo a >a pacífica trasferencia del 
poder, innegablemente ventajosa para 
Cuba, del general Menocal al doctor 
Zavas, el mismo que fué en la elección 
anterior el candidato de los liberales? 

Si en los días de más visib'io patrio- ¡ 
tismo, aquellos en que luchábamos por 
la independencia, o aquellos en que su-
fríamos con la incertidumbre angustio-
sa que no veía llegar el momento de que 
se devolviera a los cubanos ta indepen-
dencia, se nos hubiese anunciado que 
podía constituirse la República con la 
condición de que había de presidirá 
algún cubano contrario nuestro, crecien 
donos en honor y regocijo, habríamos 
contestado: venga la República y que 
la presida mi peor enemigo! 

1 Pues ahora digamos igual. Ahora que 
sabemos las cortas raíses que en la so-
ciedad cubana logra echar la planta 
envenenada del rencor. 

H A Y MUCHO QUE HACE» 
Todavía hay mucho que hacer por la 

¡patria antes que desgarrarla con las 
zarpa* sangrientas y sectarias, afirma 
sentenciosamente el general Loynaz. 1 
termina diciéndonos. "Reformar la 
Constitución modelándola en estructu-
ra suiza de Presidentes por un año, de 
forma parlamentaria y de menos costosa 
y complicada burocracia. He ahí am-
plio camino para todos los esfuerzos 
del' patriotismo y todos los anhelos ¿le 
la cultura nacional. Atrayente porvenir 
que contrasta ante los ojos que no quie-
ran cubrirse con la venda sectaria con 
el cuadro sombrío de la ocupación mili-
tar americana en la Antilla inmediata, 
en la heroica Santo Domingo, donde 
la bayoneta dictatorial atraviesa cada 
día eíl corazón de los dominicanos que 
desgraciadamente han comprendido 
cuando era ya tarde, la necesidad de 
vivir unidos perdonando los propios pe-
cados para conservar la nacionalidad, 
la tierra, la libertad, la dignidad y la 
bandera". 

I 


